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~l, para decirles misa, confesarlos y admin · 
les )os santos sacramentos en sus casas, pre · 
licencia de los obispos y los párrocos. 

Eso está muy bueno, me dijo, para voaot 
cristianos que P&tais instruidos en vuestra 
gion, que os obliga, y obedecei, exactfsima 
BUS precepto,; pero no para mi que soy •xtr 
ro, ignorante de vuestros rito•, y que por lo 
mono los podré cumplir. 

No seDor, le dije: no todo, los que tienen ff 
pellanes cumplen exactamente con los pre 
de nuestra religion. Algosos hay que tienen♦ 
pellanes por c,rernouia, y tal vez no se cunfi_. 
con ellos en diez nnos, ni les oyen una miel 1' 
veinte mes,•. ¡Pues entónces de qué sirven, daiil 
el chino! De mucho, le re,pondi: sirven de cid 
misa á los criados dentro de la casa para que 11 
salgan á la calle y h,gnn falla á sus obligaolt 
nea: sirven de adorno rn In casa, dA ostentaciol 
del lujo, de subir y bajar del coche ,á las sen~ 
de conversar en la mesa, y alguna oca~ion dan, 
var una carta al correo, de cobrar una libralll!/ 
de hacer tercio á la malills, o de cosas semejllf' 
tes. 

Eso es decir, repuso el chino, que en tu ti 
loe ricoi, mantienen ro sus cl\R9.S ministros de 
religion más por lujo y v,nidad qu• por devocitr 
y estos sirven más bien de adular que de co 
los vicios de sus amos, patrones o como 1.a llt 
mea, 

No, no he dicho tonto, le repliqué: no en 
laa caaaa se manPjan dA una misma ml\nf-lr 
eaa hay en donde se hace lo que te digo, y 
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a- aemles que no atendiendo al decoro debi• 
do t au c"rícter, se prostituyen á adular á los se
lON!i y señoras, en términos de ser mandadero, 
J eaoudnos de ésta,; pero ha y otras casas que 
no teniendo los capellanes p,,r cumplimiento lino 
poi' d•vocion, les dan toda la est11uacion debida 
i •u alla dignidad; ya se vo, que tambien estoa 
Cipellanes no sou uuoe cleriguitos de palillera, 
110ulares diofrnzado,, tontos enredado, en tale
tia ni pano negro, ui son, en dos palabras, unoa 
igllorant..sinmoralea, que con escándalo del pue
blo 7 vilipendio de rn oarActer, den lo mano á 
IUI patronos para abreviarles el pa•o á loa tnfier• 
~Oleo au compania, ya contemporizando con ello• 
ID!&memente en el oonfe,onario, ya tolerándoles 
en la oi::asion próxima , o!uutaria, ya abaolvién~ 
dolea aos usura,, ya ampliándoles sus conciencias 
con unas opiniones laxísimas y 1-¡ ada segurae, ya 
epoyandoles •u• más re,prensiLlcs extravíos, y 
Ja en fin, confirmánduloa rn su error1 no solo con 
IDB máxunas, s1110 tt1.10 bien con eus f'jemplos de. 
~table,. Porque ¡que hará una fowili• libertina 
81 ve que el capellan, que es 6 debe ser un apÓs-' 
W, un miaistro del santu.irio, un perro qua sin 
teaar ladre couLra el vicio sin el meoo1· mira, 
ml•nto a las per,onas, una pauta viva por cuyas 
UneaaR~ re,!{leu las acoiondij delos fieles, un mae&
tro d~ la lHy, un h.ugel 1 una gula segura, una luz 
i:larls1h1a y un IJ10, tutula,· do la cuea en que vi
"• que todo e,to y rua< debe s,,r un sacerdote, 
i,ué h,ra, di~o, una fa1Uili~ que ,e entrega á su 
dir..oo1ou1 al ve que ~l ci.pellan es el primero que 
fute coa lujo, que ooncurre á lo, bailes y á los 
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¡U_n dolor! decia ella: poea no;n¡i al!Jla, 111) 

~: el eéllor D. frarlencio me ~tima: veá 
reoAmara, te mandaré, hervir w,a poca d'e 
de manunilla 6 de anla, y la tomatlle, Blír• 
lor llatoso. !' 

No ea dolor de air,,, le dij•, e,, mb aólido 
dolor provecho110. Váyase Ud,, 'bailar. y-0 
biaba del ~olor de mia p•oados, pero la ma 
cba enten~1a que era enfermedad de mi o 
Y .. 1, "'" tn1h1ba dP_m .. iado haciéndome mi , 
rlciaa, hasta que viendó mi resistettcia y d 
88 enfadó, me dejo, y admitió á 80 lado á 
oorrutaquillo que siempre babia sido mi ri 
estaba alert,,. para aprovechar la ocasion de 
yo la abandonara. 

Ln•go que ella se la proporcionó, se •ent61 
OO!I •lla. Y la com•nz6 á r,quebrar con todaa 
ra,. LA fortuna mia fuá que era pchre si no 
deahanca en cuatro 6 cinco minutos, porqo~ 
más buen mezo qu• yo, 
• Advirtiendo el d•sden y la vehemente dilig 

CJa que hacia mi rival, se me encendio tal f 
deaelo,, que eché ' un lado mis redexionea y 
llevó el diahlo ini, proyectos, · 

Me levanté como tin Jcon farioro: ful 4 r 
venir al otro pohro con los tármino, m,s im 
líticos y provocativos, L~ muchacha, que a 
4~~ loquilla "'.~ má, prndente que yo, pro 
d)11ranlar 111 d1hg•nciR, y s•renó la disputa, 
c1Godo!"" mucho, mimos, y quedamoa tan ami 
oomo atempre. 

Luego que•ché /¡ la, anoas mi con~eraion 
1,, bebj, retozé y des•6é 1¡ ~llita P"ª IJUe 0~8 

ffi 
. diÑe ntillfaooion dli' 108' ll!loa que 

:leli' ehsado. Ella i'e exODaó cliciélldems 
probibidea loe -duel1>1,y111'8 rdemdo 

í¡aald. · .. 
lbáa fervoroso de mi chacota . ~atalla yo, 

D . .l'rudencio me uis6 que !labia llega
o 'el doctor, que pasara i oonteafar coa El 

• ote para que de· mi boca oyera 1• pro
'qile le hacia. ' · ' 
llllaba yo para oont-slar con doctilree, 1 

do un medio cuarto de hora, entir6 al 
y ,1 .. spacho muy breve todo~¡ nt>gC!CII,, 

do con el padre ,n que á las oc!,,, del di& 
·e~t., vendría por el p•ro llevarlo t.caea. 
.. ría el pohre sac,.rduto informaTSe de,pkcio 
~ lo que I• había contaJo ,u sobrino, pero 
:J\ij . me presté á sus des,o•, diciándole que á 

ia nos veri1t.mos y le sa.tit1faria 11 cuanto me 
ese pregunt,r, Oon esto me deapedi, quedan• 

el oonc,pto d• aque\ buen eclesiMico por 
.;tronera m11I criado. 

que me despedí de rl, me volv{ con Anita, 
ii fas"l\oevf', hora en qui: m, rPcojiá á: lo mita 

por ·.rtuap~to ele 1111 ~ 111 0 1 y eso á costa de 
lli•ntira, que le encnj•l1a, la fui á d, jar á 
áa: t11n ho11r1tda como ~iempre, y me retiré 
,oia, 

!Cu•~do lli,gué y• dormi ,, el oltino, y a•I yo ce-

l
y hlf>n y 11, e fo_! n hncer lo mi:rn10. • 

d. i.•.·. " ~u •e111.e y a la hora citarta f.uf por •l 
doct,1r q•Jr• ) 'lt nw Pfi pAraba en casa de O. 
ncio: lo l,,ce ,u 1.ir en el occho y lo llevé f. 

ffimuitt: dtt mi tUllO, · ' · lú 
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E,te respetable ecleci,stico era altJ>, b 

ddgado, bien proporcionado de faccion•s, • 
ojoa eran negros v vivos, su eemblante entre~ 
rio y afahl,, y su· cab,za parecía ur. copJ> de.._ 
ve, Lue~o qua entré á la sala donde e•"~ ,lfi: 
amo, le dije: aelior, este padre es el que he · 
citado para capellan, ••~un lo que h•blamo, ay 

El chino, luego que lo vió, •• levantó de q, 
butaca y se fué á él con los brazos abier\O<, y !111 
trechándolo •n •llo, con el más carillo,o r•o¡¡e~ 
lo dijo: me doy los plácemes, ••flor, porqua luir 
beis venido á honrar esta casa que d••u• ábeit 
podeis contar por vueslri1; y si vuPstrn condu~t¡t 
y sabiduría corresponden á lo emblanqueci,io.!ft 
vue,tra cabeza, seguranHnte yo &f'ré \'Ue8tro JAf' 
jor amigo. 

O, he traído á mi casa, porque me dice Pod!II 
que es co;;tumhre de los senorr:s d .. JUl tierra.ta, 
ner capellanes en sn, cosas. Y o des<le ánte, 4a 
salir de la mia, supe que era muy del.ido á IJ 
prudPnoia e! conformo.1 se con las costumbres 1\V 
los país•• donde uno vive, especialmente cu•n4ó 
é&tas no •on perjudiciales, y así ya podeis qu.,.i• 
roe aquf de,<le •et.e momento, ei,ndo dr• vuestM 
cargo sacrificará vuestro DioR por mi ealud1 1 
hacer qne todos mis criados vivan Olln arreglo, 
su re!igion, porque me pareoA que andan allf 
exfaaviados. Taruhien me instruireis en l'UP!\4\ 
creencia y do~mai:i, puf·S aunquri BP-A. por curi ... 
darl, deseo s11 herloP, y P'Jr fin aPreifl mi mae1:1Lrn 1 
m~ ensPilareia to~o coanto con~idct•P.ie que delfj 
•~ber de vu,etra tierra uu extranjero que ha• 
nido, ella solo por ver e1toa mundos; y por lf 

lff 
,...._al aalario que ballllie de ~• VQ9 mis• 
a • lo tazarsi1 é vueetro gueto. .. . 

11-capello.n estuvo atento á ?nan,to le diJO ';"I 
IILI, y a,,I le ,ontost<•: que baria ~11pto estu:ne• 
• ae 111 parte P"'ª ,1uo la familia and11v1ese 
llfflllllada: q•• lo in,1 rni, i• ~•- buena ~a.na _no 
IOlo ea loa prieoipioe de 1,, n1hg1on ~atóhca, sino 
tii oaanto le pre~ontara y qu!"'•r• sal,e_r del 
dino: que acerca de su honrirano, en teniendo 
meoa y ropa, con muy po,o dinero le sobraba 
para••• nec.aidades; pero que eupoe~to le hao1a 
ta'l(O de familia, ere. menester tamb1en que le 
afiries• cierta autoridad sobre ella, de modo 
que pudiera correg(r á los ~fscoloe y rxpeler en 
-·preci•o á los rncorre~1bles, puee ,alo as! le 
tendrían respeto y ee conse~uirfa su bu•n deeeo. 

Pareciole muy bien ,\ mi amo _I• propuesta Y 
h dijo: que le ciaba. toda la outoridad que él te, 
nia en la. ca.HA. p,na quA enmendara. cuanto fuera 
necesario. El cap•U.n fué á llnvar su cama, b~úl 
y libros, y á solicitar la licencia para que bubie. 
,a oratorio privado. . 

Lo priimiro se hizo en el d1a., Y lo se~und~ no 
11 di6oult6 con,eguir, de modo que á los qumce 
diu ya se decia miea en la csso. 

De dia en dia ee aumentaba h, confianza ~ue 
ditoia mi r.mo del cnpellan y el amo~ que (e. iba 
,&otna,ido: Querian los mas de los orwloe ,•iv1: á 
ns anchuras con é-1, o.sí como vivían conmigo, 
pero no le con,iguieron; pronto lo• echó /¡, la_ •~· 

,Ue y acomodó otro, bueno,. L, casa se con_v 11 t,ó 
eb un con ven tito. Se oi• misa todos los d1as: 18 
-b,, al rosario todaa laa noches: •• comulgaba 
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cada mes: no babia salidas ni paseoa noctal'lllfll 
y á mi se rue obligaba como á uno de tantos~ 
ohserva.nci" de estas religiosa.a constitucionél 

Ya se d ja entender qué tal estaría yo con• 
ta vida; d aesperado precisamente, considerarlil 
que babia buscado el cuervo que me sacara, MI 
ojo,¡ sin embargo, disimula! a y sufría á mas lf 
poder, siquiera por no perder el manejo del diáf, 
ro, la e,t•rn•cion que tenia en la calle y el • 
do cuando 1 11 cuando. 

Quisiera poner en mal al cap, llan y deshaoelml 
de •l¡ pero no me determinaba, porque• vo,j¡¡W 
mucho que mi sruo lo queria. Deads que fué '
oaF:a, sa1 aba á pat1ear á mi amo con fre~uencia J 
coche y á pié, llevándolo "º solo 1,. los tempk,, 
como ye,, sino á los pe.seos, tertulfos, visitas, ot 
lis"º y /¡ cuantos partes babia concurrencia, df 
sue-rtlj que ~n poco tit,mpo ya. n1i amo contall 
con vario.:; sei'iores llif'Xicn.110~ que líJ visitabas J 
le profesa.bln amistad, haciendo yo en In. ca11ltll 
pa.pt:I ruas d,-,saifodo1 ~uas apeue.ij 111e tenia- pQt 
un mayt,rdomo liiPn pngado. , 

Luego quti ,·euian de n.lgun paseo, Re enoem.
bnn a platicar mi r..n10 y 111 cupt>!lan1 qnif.~ • 
muy ~O'O t1en1po le erNnó a h•blu,· y escribitll 
cnstellauo pe, feot1Utlt>-11t.fl1 y lo en1pr~1ndió ali 
81Ho con tanto ¡.;ustú y itfi c1on1 que tudm.¡ lo¡¡di. 
es¡•rit1ía mu,,hP1 1wu\¡ue yo uo tialiia qu,i, y 1• 
tollo .. lus lihrm1 quH t'I e p,d1111 lt1 dalia, con• 
cho fruto, pon¡ue t.t·11i11 t11<1i f, l1z 111t>1Di"1ria. 

Dti rr1rn Itas d~ 01itlt<s couf,,rf't, ciH.~ ~ ÍnbtruCCÍOlt 
m6 tomó un dia. c11~nta~ mi ,uuo <le &U ca.oAI 
con mucho prulijid.d, cumo que ••bi• perleoll-

119 
mente la aritmétio•, y oonooia el valor de todas 
lii111onedas del reino, Yo le di la• del gran ca 
¡ílta'II, y reaulto que en doa ó tres me0es babia 
giít•do ocho mil peto,. Hizo el chino anlnar el 
eoche1 topa y menaje de casa:_ sum6 cuanto 1aon• 
itlll el ga•to de e•••• mesa y criodos, y aaoo por 
llaona cuenta qne yo ha.bia tirado trE'II mil pesos. 

Sin •mbargo, fué tan prudente, que aolo me lo 
ml!IJver, y me pidió la• llave, de los cofres, en· 
lretl'ndosel•• al capellau y encargándole el gas 
to liconomico de BU casa . 

. Bate golpe para mi fué mortal, no tanto por la 
'l'irgtletoilla que me causó el despojo de las Ha
'1'8i, oúanto por la falta que me hactan. 

ll capellan desde que me conoció, formó de 
mi el concepto que dehia, esto e•, de que era yo 
91\ p!oaro, y ael creo que ,e lo hito entenderá 
ml amo; pnes este, a más de quitarme las llave•, 
lde veia ·no solo con aeriPda.d, sino con cierto des• 
den, que lo juzgué precursor de mi expulsion de 
aqttena Jauja. 

Oón este miedo me esforzaba cuanto podía por 
haeerle una barba fiolsima¡ y una vez que esta• 
be' trabajando en este tan apr,ciahle ej.rcioio, á 
aanaa dA que el capellan no Pst•h~ en ca.ea, ~ él 
eataha triste, le pregunté •I motivo, y el ch•~• 
IIIIC1l1amente me dijo: ¡Quó, no se usa en tu tie
rra que los extranjeros teng¡a.n muji=':rPs en sus ~ll.• 

11111 Si se usa, ••fior, le rPspnnrlf: lo• que quie
ren las tieu.n. Pues traeme dos ó tres que ,ean 
hPftnoRae para. que me airvan y diviP.rtan, que y 
~agaré bien, y si me gustan llJe ?asaré con 
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H~ll,me aq~I an buen lagar para poner 
mal al capellan, aunque injuatament,,, y oel 
dije1 que el capellan no quería que e,tu vi•ran 
cua: que':"" era el emharato qua yo pulsa~;rl'!/i. 
ro que mDJorea ,obraban en Mé,dco, muy b<\l\i 
tas y no a¡ay caras. 

P],ea troela,, dijo el chino, qu• el capellan -~ 
me puedo privar de una eati<faccion que la na'll!j. 
raleza y mi religion me permiten. . 

O~n toda eatc, le repliqué, el ~apell•n ea el ~e, 
mon10; i¡o JUede verá lu moJer•s, desde qal 
una lo golp,o por otra en un paseo, y como ~ 
tan engreido con el favor de •d. querra. venga~ 
oon la& muohaobas qu• yo traiga, y aun Jaa eo(. 
r4 .' paloa por mAs lindas que sean y vd. lM 
quiera. 

Enoj6te .i chino, creyendo que el capellan f.. 
qoitaria •• gusto, y ae( enard,cido dijo: ¡Qoé ~ 
eao de_ echar, pa1oa de mi casa á una muj•r q"9" 
yo 9uie .. r•I Lo Pcharé yo a él si t•I atrevimiel\ft 
tuviera. Anda y traeme la, mujeres mas Ji,,lfl'Í 
que eueuentrfs. ~ 

Oontentisimo aalf yo k buscar laa mada · 
q_ae me enca'.goron, creyendo que con el macla · 
t1•0 que hab1 , puesto, el c1pellan dehia salir i_ 

caaa, y yo dehia vol ver á hacérme dueno d• ,, 
confianza del chino, 

No me gustaba mucho el o6cio de alcahuelf¡ 
ni jamáo hahia prob•do mi habilidad por• ~ 
ef~cto: me daba, vergüeTiza ir á salir con tal ff~ 
ba¡ada a l•• coque~••• porque no era viejo ni ell: 
t•ba trapiento; y ••1 temía sus chocar~erfaa'. j'; 
maa que todor temblaba al cQnaiqerar la piüi 

u,. 
ffll 1111 darian ellaa. milm11 para qait,e.rme el cr6• 
1lltil; peréÍ ain embargo, el d,aeo de ~n•jar di, 
ilél,,o 1 verme libre del cap•llan, die br&o atrope• 
l!'f 0011 el peda&illo de honor que conservaba, 
°{lid determiné í la empresa. 
· Lleg9é, vi y vencl con mi.a faollidllll que Oé

aar. Buacar las cuzqaillas, hallarlas, y porsuadir• 
1u á que vinieran conmigo l aervir al chino,. fa6 
obra de un momen"'-
' M•y ancho fu( entrando al gabinete d•l chino 
eon mia tres damisela", á tiempo que e■taba con 
i el oapellan, quien largo que las vió y conoció 
por loa modesto, trr.J•s, lea preguntó encapotando 
laa .cejaa, que á quién buscaban. 

Eil" ,e sorprendieron con tal pregunta, y he, 
bba por un s, cerdote conocido por su virtud, y 
111 ain poder hablar bien le dijeron, que yo la, 
bbiafüvado y no 1abian para qué. Pues hijas, 
let dijo el capellan, vayan oon Dios, que aquí no 
~I lt que destinar las. 

'J!alieron aqaellaa muchachas corridísimaa, y 
fiiriuome la wnganza. l!ll capellan ae encaró 
iilmigo, y me dijo: ,in perder un instante de 

· .llempo, saca. ,d. n c&tre 7 baule, y se muda, ca• 
llllnuia.ior, falso, y hombre infame. ¡No le basta 
'l!I! UD pi¿aro de por af, sino tambien ser un aléa• 
filete vil! ¡No está contento con !o qlie le ba ea-
1.afado á este pobre hombre, sino que aun quiere 
qqe lo eatafen eeaa looaal Y por 60,no bastará con• 
~ona...,, ain~ que quiere condenar a otros! Htl, 
ilJaae con Dios, antea de que haga llamar doa 
"811t0ilea y lo ponga donde mereoe. 

Ooualderen vde,, cómo 11ldria yo de aq11ella 
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oaaa, ardiér.dome las oreja,, Frente al zagaani 
tabnn dos cargadores: los llamé, cargaron ~ 
báulos y mi catre y me ,alí sin despedida. 

[ha con mi casaca y mi p•lito tras de los CII! 
gadores, av1:1rgon1.ado hat-1ta de mí mi&u10, ~ 
dera1,do que todos aquellos ultr,,je, que había oi
do erau muy bien merecidos, y naturales efeo\llll 
de mi mala conducta. 

Torcía uu• esqu,no p•nsando irme á cas• dt 
alguno de 111is amígo~, cuando l1e aquí por mi 
dP.t1grach B!i~aba.n ltltí las tn-s seiloritas que Mff 
baban de 1-alir corrida,;i pol' mi caUSR 1 y no bien 
n1e conocieron, cuando uua 111,~ afianzó del pelo. 
otr,, de loa vuelo),!, y entre las t.re~ me dieron t&o. 
furi.iJsa tana. d8 arafios y e.,trujonPS, que en U· 
abril' y cen•gr de ojo-i me desmf'charo11 1 araí\a.~°' 
la cara á hiciflron tiras mi ropa, sin descansar aua 
lenguns de maltratarme á cu•I más, repitiéndq• 
me sin ce,ar el retumbante titulo de alcahuete. 

Por empeno de algunos hombres decen~"ª qué 
ae llegaron á ser testigo, de mis honras, m• di 
ron al fin, ya dije como, y lo peor lué que los 
gadüres, viéndome tan entreteuido y itetlgura 
se marcharon con mis traijtos1 sin pod1>r yo ~ 
les alcance porque no vl por donde ,e faeron, 

Así todo molido á golpes, hecho perlazos y~ 
blanca, me h•llé cerca do la, oraciones de la •~ 

' che frente del• plaza del Volador, siendo el o 
jeto mas ridículo pora ouantos me miraban, 

Me senté en un zaguan, y á las ocho me let'l!I« 
til con intenoion de irme á ahorcar, 
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OAPITULO Vlll. 

1n¿ qne nuestro Periquillo onent& cómo quiso ahorcane, el mo• 
•"P01'0f'QU8 no lo hizo, la Ingratitud que experimentó con un 
~. el eapaulio que slllrió en un velorio, 11u eallda de e&ta ca• 
Wal 1otr11 ootlllaa. 

l:í verdad que muchas veces prueba Dios á los 
IU,o.e en. el crii::ol de la trihulacionJ prro mas ve
lltll le, imple, la padecen porque quimn. ¡Que 
~f,oca,,ione, SA quejsn lo., hombres de los traba
JOB i¡•• padec,n, y dicen que lo, persigue la des
gracia, eiu advertir que ellos In mP.recAn y acf\ 
~ uon su <lfscabollada oondu,ta! As( <iecia yo 
1~ noche que me vl rn el tri,te e,tado que o, he 
dicho, y dcsesperodo ó a\,nrrido ele existir, traté 
d,.ahoroRrme. PMR rfer.•tuarlo ,·e1,d( mi n·l,,x 1-11 

tln~ tj,md11. en lo primero que me diero11: me eché 
i pechos un cuartillo do ognnrrlicute para tener 
YIWr 1 fOrder el i11ioiQ1 ~ )Q 4~~ er~ lo mi1roo, 


